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Resumen 

La presente investigación aborda la problemática del bienestar psicológico y sentido de vida 

en estudiantes universitarios de Psicología Clínica, considerando que estas dimensiones son 

fundamentales en su desarrollo académico y personal. El objetivo principal fue comparar 

estas variables entre estudiantes de primer y noveno ciclo de una universidad privada. Se 

utilizó una metodología cuantitativa de tipo comparativo y transversal, evaluando el bienestar 

psicológico mediante la Escala de Ryff (1989) y el sentido de vida a través del Purpose in 

Life Test (PIL). La muestra estuvo compuesta por 60 estudiantes, distribuidos 

equitativamente entre los dos ciclos. Los resultados mostraron que la mayoría de los 

estudiantes se sitúan en niveles medios de bienestar psicológico y en una zona de indefinición 

respecto a su sentido de vida, especialmente en el primer ciclo. Sin embargo, los estudiantes 

de noveno ciclo presentaron una mayor claridad en su sentido de vida, lo que sugiere que el 

avance académico podría influir positivamente en la consolidación de sus metas personales. 

Las conclusiones destacan la necesidad de implementar programas de apoyo que fortalezcan 

estas áreas desde los primeros ciclos universitarios, promoviendo tanto el desarrollo personal 

como el bienestar psicológico de los estudiantes. 

Palabras clave: bienestar psicológico, desarrollo académico, estudiantes 

universitarios, psicología clínica, sentido de vida 
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Abstract 

This study addresses the issue of psychological well-being and life purpose in university 

psychology students, recognizing these dimensions as essential to their academic and 

personal development. The main objective was to compare these variables between first- and 

ninth-semester students at a private university. A quantitative, comparative, and cross-

sectional methodology was used, assessing psychological well-being through Ryff’s Scale 

(1989) and life purpose with the Purpose in Life Test (PIL). The sample consisted of 60 

students, equally divided between the two semesters. Results showed that most students are at 

moderate levels of psychological well-being and in a state of life-purpose indecision, 

especially in the first semester. However, ninth-semester students demonstrated greater 

clarity in their life purpose, suggesting that academic progression could positively influence 

the consolidation of their personal goals. Conclusions emphasize the need to implement 

support programs to strengthen these areas from the beginning of university studies, 

promoting both personal development and psychological well-being in students. 

Keywords: psychological well-being, academic development, university students, 

clinical psychology, meaning in life 
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Introducción 

El sentido de vida, algo esencial en la vida de cada individuo, tan esencial que llegar a 

ser fundamental para tener un rumbo en nuestro camino a seguir, pero, en caso de no existir 

tal concepción de sentido, las consecuencias en nuestro vivir serían grandes, ya que, no 

tendríamos un rumbo definido, un camino a seguir, lo que nos llevaría a probablemente tomar 

decisiones erróneas, por ende, es de suma importancia definir este constructo a lo largo de 

nuestra vida.  

Al hablar del sentido de vida, hablamos de un concepto profundamente enigmático y 

esencial que moldea la percepción de nuestro existir. Lejos de ser una simple idea, es lo que 

nos impulsa a trazar metas, a definir un propósito y a darle dirección a nuestras acciones. Es, 

en esencia, aquello que nos guía en la búsqueda constante de una razón para ser y para existir. 

Este proceso de búsqueda, siempre dinámico y en evolución, nos ofrece un marco a partir del 

cual construimos nuestras decisiones y nuestras aspiraciones, convirtiéndolo en un objeto de 

estudio fascinante y de gran relevancia para entender el desarrollo humano, esto sumado a la 

profundidad que abarca el concepto, hace de esto un tema de análisis profundo. 

Habiendo introducido el tema del sentido de vida, ahora es importante mencionar lo 

que este implica en la vida universitaria, teniendo en cuenta su impacto y evolución a lo largo 

de la vida académica. 

A lo largo de la formación académica universitaria, los estudiantes atraviesan una 

serie de cambios no solo a nivel académico, sino también personal, lo que influye de manera 

significativa en su bienestar psicológico y en su percepción del sentido de vida. Este último, 

ha sido objeto de múltiples estudios en el campo de la psicología, al igual que el bienestar 

psicológico, que abarca dimensiones como la autoaceptación, el crecimiento personal, la 

autonomía y las relaciones positivas. Ambos conceptos están profundamente 

interrelacionados y pueden ser determinantes en el desarrollo integral de los individuos, 
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particularmente en contextos de alto estrés y transición, como lo es la vida universitaria en 

general. 

El bienestar psicológico es un aspecto crucial en la vida de las personas, ya que 

influye significativamente en los diversos ámbitos de su día a día, afectando tanto de manera 

positiva como negativa su funcionamiento general. Por esta razón, es fundamental analizar 

los factores que inciden en este constructo y considerar qué cambios pueden implementarse 

para mejorar positivamente este aspecto en la vida de los individuos, promoviendo su 

desarrollo integral y calidad de vida. 

El presente estudio se enmarca en la necesidad de profundizar en la comprensión del 

sentido de vida y el bienestar psicológico en estudiantes de Psicología Clínica, 

específicamente comparando a aquellos que se encuentran en los primeros y últimos ciclos de 

la carrera. Se parte de la hipótesis de que el avance académico, la cercanía a la culminación 

de la carrera y las experiencias adquiridas a lo largo del tiempo pueden influir 

significativamente en la claridad del sentido de vida y en el bienestar psicológico de los 

estudiantes. En este sentido, los estudiantes de los últimos ciclos podrían haber desarrollado 

un sentido de vida más definido y un mayor bienestar psicológico en comparación con sus 

compañeros de los primeros ciclos, quienes se encuentran en una etapa de mayor 

incertidumbre y búsqueda de identidad, esto lo comprobaremos o descartaremos más adelante 

según vaya avanzando el estudio. 

El objetivo general de esta investigación es comparar el sentido de vida y el bienestar 

psicológico entre estudiantes de los primeros y últimos ciclos de la carrera de Psicología 

Clínica. Para lograrlo, se han planteado varios objetivos específicos: evaluar el sentido de 

vida de los estudiantes mediante el Test de Propósito en la Vida (PIL), valorar su bienestar 

psicológico utilizando la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff, comparar estos constructos 

entre ambos grupos y establecer si existe una relación significativa entre el sentido de vida y 
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el bienestar psicológico. Las preguntas de investigación que guían este estudio buscan 

dilucidar si existen diferencias en el sentido de vida y el bienestar psicológico entre los 

estudiantes de los diferentes ciclos, y si estas variables se relacionan entre sí de manera 

significativa. 

A través de esta investigación, se espera no solo contribuir al conocimiento existente 

en torno a estos constructos, sino también proporcionar información valiosa que permita 

diseñar programas de intervención o apoyo para estudiantes universitarios. Estos programas 

podrían enfocarse en el fortalecimiento del sentido de vida y el bienestar psicológico, 

aspectos clave para el éxito académico y el desarrollo personal de los estudiantes durante su 

formación profesional y su vida futura. 

En este marco, se abordarán las diferencias y posibles conexiones entre el sentido de 

vida y el bienestar psicológico, considerando la influencia que la etapa académica puede tener 

en ambos. Los hallazgos obtenidos podrán ser de utilidad para universidades y profesionales 

que deseen implementar estrategias de apoyo más efectivas para los estudiantes, 

promoviendo así su bienestar integral. 

Preguntas de investigación 

¿Cuál es la diferencia entre el sentido de vida de los primeros y últimos ciclos de la 

carrera de psicología clínica? 

¿Cuál es la diferencia entre el bienestar psicológico de los primeros y últimos ciclos 

de la carrera de Psicología Clínica? 

¿Existe relación entre el sentido de vida y el bienestar psicológico en los estudiantes 

de los primeros  y últimos ciclos de la carrera de Psicología Clínica? 

Objetivo general 

Comparar el sentido de vida y bienestar psicológico en estudiantes de los primeros y 

últimos ciclos de la carrera de psicología clínica de una universidad privada 
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Objetivos específicos 

-  Evaluar el sentido de vida de los estudiantes de los primeros y últimos ciclos de la 

carrera de Psicología Clínica mediante el test de PIL 

- Valorar el bienestar psicológico de los estudiantes de los primeros y últimos ciclos de 

Psicología Clínica mediante la escala de bienestar psicológico de Ryff 

- Comparar el sentido de vida de los estudiantes de los primeros y últimos ciclos de la 

carrera de Psicología Clínica  

- Establecer la diferencia del bienestar psicológico en los estudiantes de los primeros y 

últimos ciclos de la carrera de Psicología Clínica  

- Establecer si existe relación entre el sentido de vida y el bienestar psicológico en los 

estudiantes de los primeros y últimos ciclos de la carrera de Psicología Clínica 
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Capítulo 1  

Marco teórico y estado del arte 

Antecedentes 

Para Gaibor et al. (2023) el sentido de vida no es solo felicidad, sino que es una 

búsqueda de razón para esta, se le ha relacionado con la esperanza en la vida y como ayuda 

en contra de la ideación suicida, en sí al tener un sentido de vida, la salud mental del 

individuo se verá afectada positivamente, ya que esta le llegará a dar calidad a su forma de 

apreciar la vida y las cosas en general. 

El sentido de vida llega a ser basto; uno de los puntos más importantes que esta idea 

abarca es el hecho de que se ven inmersas las metas que los individuos se plantean a largo 

plazo de su vida, ya sean las académicas, laborales y sociales (Gaibor et al., 2023). 

Para Chan (2021) el sentido de la vida se concibe como un constructo multifacético 

que abarca tanto el significado concreto que cada individuo atribuye a su existencia en un 

momento particular como la responsabilidad inherente que este asume al enfrentar las 

diversas situaciones de su vida. En este sentido, el significado de vida no es estático, sino que 

evoluciona a lo largo del tiempo y en respuesta a las experiencias y circunstancias personales. 

Además, implica un compromiso activo por parte del individuo para encontrar y mantener un 

propósito que guíe sus acciones y decisiones cotidianas, reflejando una interacción dinámica 

entre sus valores personales, metas y el contexto en el que se desenvuelve. 

Por lo tanto, el sentido de vida emerge cuando una persona consigue descubrir el 

significado de su existencia y es capaz de establecer propósitos y metas claras, así como 

acciones y compromisos concretos para trabajar en función de estos. Este sentido de vida 

también representa la claridad que posee el ser humano acerca de la razón de su existencia, 

las contribuciones que puede ofrecer al mundo y todo aquello que puede recibir de la vida 

misma. Aquella persona que ha encontrado su sentido de vida es capaz de vislumbrar un 
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motivo claro que le impulsa a seguir adelante y le permite proyectarse como un individuo útil 

y significativo en su entorno (Chan, 2021). 

En base a todo esto Chan (2021) concluye que así se evidencia que la búsqueda del 

sentido de vida recae exclusivamente en el individuo mismo. Solo al encontrarlo puede darle 

un significado profundo a su vida, construir su propia existencia, valorar cada una de sus 

actividades académicas y orientar sus acciones hacia el logro de metas específicas. Como se 

ha mencionado previamente, aquellos que encuentran su sentido de vida están inclinados a 

proyectarse hacia el futuro, desarrollando proyectos, metas e ideas, motivados para tomar 

decisiones que impacten tanto en su vida académica como personal. 

Frankl (1984) menciona que mantener el sentido de vida en todo tipo de situación es 

crucial y fundamental para todo ser humano, ya sea en una situación llena de obstáculos y 

adversidades, debemos mantener firme nuestro sentido de vida, ya que gracias a esto 

encontraremos la fuerza necesaria para seguir creciendo como individuos y no dejarnos 

vencer por los problemas que se presenten, gracias a esto podremos seguir estimulando 

nuestro sentido de responsabilidad sobre uno mismo y ser capaces de corregir el rumbo que 

queramos tener en nuestras vidas.  

Además, se debe destacar que el sentido de vida desempeña un papel crucial en la 

capacidad de una persona para mantenerse en curso hacia sus metas. Esto se entrelaza con lo 

mencionado anteriormente, ya que encontrar un propósito claro no solo proporciona dirección 

en la vida, sino que también fomenta una estabilidad emocional significativa. Al definir lo 

que realmente se desea lograr en un momento dado, se establece como un anclaje emocional 

que ayuda a superar desafíos y adversidades con mayor fuerza y claridad de visión (Frankl, 

1984). 

En la búsqueda de sentido en la vida, la conciencia actúa como una de las principales 

guías. Se define como la capacidad de encontrar y darle significado a las situaciones 
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concretas de la vida diaria. Esta habilidad permite que, incluso en los momentos más 

desafiantes, podamos descubrir un propósito claro y motivador que nos impulse a seguir 

adelante (Rojas, 2020). 

A continuación, exponemos algunos conceptos que ayudarán a comprender de manera 

más clara y concisa el sentido de vida y lo que este abarca.  

Logoterapia  

Al hablar sobre el sentido de vida, la logoterapia es fundamental; según Frankl (1984) 

la logoterapia se centra en la búsqueda del sentido de la vida como la fuerza motivadora 

primaria del ser humano. En este enfoque, la salud mental se ve directamente relacionada con 

la capacidad de encontrar un propósito y significado en la existencia individual.  

Como mencionan Galindo y Cardona (2023) está ganando terreno en la medicina, con 

investigaciones recientes que muestran cómo reduce el estrés, la ansiedad y la depresión, 

mejorando la calidad de vida en pacientes con enfermedades crónicas como el cáncer, la 

insuficiencia renal y las enfermedades cardiovasculares. 

También la espiritualidad llega a ser clave en todo esto, ya que esta ayuda al individuo 

a poder encontrar ese sentido, y eso respectivamente es lo que le impulsará por el camino 

apropiado para no tener que sufrir todos los problemas que se mencionaron anteriormente, 

esta ayuda a crear y estructurar las bases de ese sentido de vida (Galindo y Cardona, 2023). 

En la época en que surge la logoterapia, el positivismo y el determinismo dominaban 

el pensamiento en las ciencias sociales. Se consideraba que todo conocimiento debía ser 

validado mediante métodos científicos, y cualquier fenómeno que no pudiera ser demostrado 

empíricamente era visto como inexistente. En este contexto, la logoterapia emergió como una 

propuesta teórica que buscaba superar lo que algunos autores de la época llamaban el 

reduccionismo científico (Zlachevsky, 2020). 
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La logoterapia, es también conocida como análisis existencial, esta abarca dos 

aspectos complementarios de una misma realidad. Por un lado, tenemos la logoterapia que 

representa el enfoque práctico y psicoterapéutico, aplicado directamente en la terapia para 

ayudar a las personas a encontrar sentido en sus vidas. Por otro lado, el análisis existencial 

constituye el fundamento teórico que sustenta esta práctica (Zlachevsky, 2020). 

Como le menciona Zlachevsky (2020) la logoterapia es conocida como la terapia del 

sentido y, para muchos, la terapia de la esperanza, debido a que busca despertar esa fuerza 

interna del espíritu humano que puede superar cualquier conflicto o pérdida, incluso en las 

circunstancias más difíciles. También pone su mirada en el futuro, en los propósitos y 

significados que motivan a la persona a actuar. La teoría de la logoterapia no se limita solo a 

ser una herramienta psicoterapéutica; es también una manera de comprender la vida humana 

dentro de una dimensión superior. Esta perspectiva no ignora los aspectos biológicos, 

psicológicos ni sociales, sino que los integra dentro de la noética o el ámbito espiritual.  

Vacío existencial 

Al hablar sobre el sentido de vida, es inevitable hablar sobre uno de los problemas 

más grandes en la sociedad actual, ya que este llega a estar presente, o alguna vez fue el 

presente en la mayoría de personas, el vacío existencial puede llegar a ser eso que nos motive 

a comenzar la búsqueda de un sentido, el buscar un propósito y un fin en nuestras vidas. 

Así mismo Castro (2006) menciona que la búsqueda y realización de un sentido de 

vida comienza cuando una persona se compromete a actuar y desarrollarse en cotidianidad. 

La certeza de la finitud de la vida y del ser humano impulsa a una reflexión profunda sobre la 

existencia misma, motivándola a realizar y alcanzar sus metas y aspiraciones. A medida que 

nos acercamos diariamente a la muerte y experimentamos la pérdida continua, este proceso se 

intensifica y es aquí en donde el vacío existencial se presenta cuando el individuo no logra 

trascender su realidad y vida diaria, descartando así la construcción de un proyecto de vida 
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significativo. Esta desconexión con la conciencia de la finitud perpetúa una vida carente de 

sentido, donde la muerte no está integrada como parte natural del proceso vital que otorga 

significado a la existencia y viceversa. 

Libertad 

Zlachevsky (2020) hablaba que la libertad del individuo se ve influenciada por 

factores biológicos, psicológicos y sociológicos, lo que impone ciertos límites a su libertad. 

Sin embargo, a pesar de estas influencias externas, el individuo conserva la capacidad de 

tomar decisiones respecto a su actitud, comportamiento y el significado que atribuye a las 

situaciones que enfrenta. 

A continuación se explicará brevemente uno de los test psicológicos que serán 

utilizados en este estudio 

Test de PIL  

El Test PIL es una herramienta desarrollada utilizando el método diferencial 

semántico que para Aros et al. (2009) es un método diseñado para medir el valor connotativo 

de un objeto o imagen, desarrollada por el investigador social Osgood y su equipo de 

colaboradores. Su propósito es proporcionar una base cuantitativa que permita obtener una 

medida objetiva del significado psicológico. Para ello, la medición esencial se lleva a cabo 

ubicando sucesivamente un concepto en una serie de escalas descriptivas definidas por 

adjetivos bipolares, lo que permite determinar el grado de semejanza o diferencia entre varios 

conceptos. 

El Test PIL (Osgood et al., 1976; Heise, 1976) se utiliza para investigar las 

dimensiones del significado de la vida. Fue concebido en los años 60 por James Crumbaugh y 

Leonard Maholick, quienes estaban afiliados al Veterans Administration Hospital en 

Mississippi y al The Bradley Center en Georgia, respectivamente. A lo largo de cinco años, 

este instrumento se aplicó a 1,151 individuos en el Bradley Center, con el fin de examinar el 
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fenómeno del vacío existencial (Crumbaugh y Maholick, 1964). Los fundadores del test 

demostraron su validez de constructo y criterio en diversas poblaciones, así como una 

fiabilidad aceptable mediante el método de división en dos mitades (pares-impares), logrando 

un coeficiente de correlación de Pearson de 0.81. El Test PIL se divide en tres secciones, 

siendo la primera una evaluación cuantitativa compuesta por 20 ítems que ubican al 

participante en una escala de 1 a 7 entre dos emociones opuestas. Las secciones segunda y 

tercera, que no se cuantifican debido a que los intentos de hacerlo han aportado escasa 

información adicional a la obtenida de la primera sección, están diseñadas para ofrecer datos 

cualitativos útiles para análisis clínicos. Por esta razón, no se incluyen en este análisis.  

Dentro del análisis del sentido de la vida, específicamente del test de PIL se analizan 

4 subtemas según Noblejas de la Flor (1999): 

Percepción de sentido: son las preguntas relacionadas con la percepción de razones y 

motivos para vivir la vida de uno mismo y la apreciación general de la misma 

El segundo factor, que comparte elementos con el primero, se llama experiencia de sentido. 

Esto se debe a que las preguntas que lo conforman se centran en experimentar la vida 

personal como repleta de aspectos positivos, con un enfoque particular en las experiencias 

cotidianas. 

El tercer factor, nombrado metas y tareas, incluye preguntas similares a los factores 

previos pero se distingue porque las cuestiones de mayor peso están relacionadas con tener 

objetivos específicos y la responsabilidad personal hacia estos objetivos, implicando acciones 

definidas en la vida. El cuarto factor, identificado como dialéctica destino-libertad, se 

diferencia de los anteriores al abordar temas como el equilibrio entre la libertad individual y 

el destino, así como el enfrentamiento a la muerte como un destino ineludible. 

  



11 
 

Sentido de vida en estudiantes universitarios 

Los estudiantes universitarios atraviesan por muchas etapas vitales en el proceso 

académico, estas vienen a ser el pilar fundamental de la culminación de su desarrollo como 

individuos, ya que, aquí se dan todo tipo de procesos que llegan a formar a las personas, estos 

influenciados por todo lo relacionado con lo académico, como por ejemplo: los exámenes, el 

estrés por trabajos, proyectos, exposiciones, charlas; todo esto viene a crear presiones 

significativas en los individuos, y esto moldeara la percepción de sentido de vida que se 

tenga. También dependerá de la carrera que se curse, ya que las presiones y responsabilidades 

cambian según la rama que se siga (Martínez y Castellanos, 2013). 

Sumado a lo mencionado anteriormente Chau y Vilela (2017) tienen un aporte 

similar, mencionan que es en esta etapa de nuestras vidas en donde se encuentra un gran 

estrés, esto debido a las cargas que llegan a tener los estudiantes, no solo en lo académico 

sino también las repercusiones de estas responsabilidades extras en sus relaciones 

interpersonales, estas relaciones son un pilar para el desarrollo y buen vivir de los estudiantes 

en sus carreras universitarias, porque es en el compañerismo y apoyo en donde ellos se 

podrán cobijar y salir de las adversidades académicas que se presenten, también se creará esta 

disyuntiva de a qué ámbito darle más atención y empeño, todo esto, sumado al estrés de 

exámenes y trabajos llegará a afectar significativamente a la salud de los estudiantes.  

En el contexto particular de los estudiantes, lograr su realización como personas no 

solo implica destacarse en lo social, sino también encontrar sentido y pertenencia en su 

carrera y en sus relaciones dentro del área universitaria. La universidad, por ende, juega un 

papel fundamental al ser un entorno sociocultural que puede facilitar esta realización 

personal, influyendo significativamente en el sentido de vida de sus miembros al promover la 

unión y un fuerte sentimiento de inclusión (Chau y Vilela, 2017). 
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En estudios pasados se evidencia la significación de las presiones académicas como 

en el de Arboccó de los Heros (2018) en el cual se utilizó el test PIL los resultados que son 

entregados refieren a que el 41,9% de los estudiantes muestran una alta orientación al sentido 

de vida, el 39% muestra una incertidumbre en tanto al mismo y el restante 19,1% refiere una 

baja orientación al mismo, lo cual en conclusión muestra que en esta muestra evaluada hay 

más personas que tienen un sentido de vida establecido en su carrera y su futuro, el otro gran 

porcentaje muestra una incertidumbre en tanto al mismo, lo cual debe ser un punto clave en el 

que se tenga que orientar a esos estudiantes, por último, el porcentaje restante muestra que 

hay un bajo porcentaje de estudiantes con un sentido de vida difuso y desorientado. 

Se encontró también que los estudiantes de ciclos más avanzados de su carrera 

tienden a tener un sentido de vida mucho más claro, con metas y anhelos bien establecidos, 

esto llega a ser un tanto lógico y obvio por muchos factores, en comparación se encontró que 

los estudiantes de los ciclos iniciales tienen un sentido de vida difuso y con incertidumbre, 

esto demuestra que al avanzar la carrera y esta esté más cercana a terminar, se tendrá un 

mayor impacto positivo y motivador en el sentido de vida de los estudiantes (Arboccó de los 

Heros, 2018). 

En el estudio de Gaibor et al. (2023) se menciona que en los estudiantes el haber 

encontrado un sentido de vida, se ven más comprometidos con sus carreras, también el papel 

que hace el docente llega a ser importante, debido a que este sirve como refuerzo para 

encontrar un sentido, esto es importante, ya que hará que se incremente el ánimo y la 

responsabilidad académica. 

En el trabajo realizado en la ciudad de Ambato se utilizó el test PIL y se encontró que 

la mayor parte de los estudiantes mostraron un sentido de vida con un porcentaje del 44,2% 

del total, mostrando que en este caso si hay un número significativo de estudiantes que 

poseen una idea de sus metas a largo plazo (Gaibor et al., 2023). 
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En el estudio de González-Aguilar (2021) se encontró que hay una relación 

significativa entre el bienestar psicológico y la resiliencia que puede llegar a tener un sujeto, 

menciona que la resiliencia puede llegar a ser una consecuencia directa de un buen bienestar 

psicológico, por lo tanto un bienestar psicológico es clave para un mejor afrontamiento de 

problemas.  

En un estudio realizado en Perú en la Universidad Católica Santo Toribio de 

Mogrovejo con una muestra compuesta por estudiantes universitarios de ambos sexos, con 

edades entre 18 y 30 años, que cursaban ciclos pares en la facultad de Psicología se incluyó 

a 379 estudiantes: 119 del segundo ciclo, 116 del cuarto ciclo, 44 del sexto ciclo, 61 del 

octavo ciclo y 39 del décimo ciclo. Un 60% demostró tener un alto sentido de vida, 

reflejando una notable orientación y propósito en sus vidas. Por otro lado, el 21% de los 

estudiantes se ubicó en un nivel medio, indicando una moderada claridad en su sentido de 

vida. Finalmente, el 19% restante presentó un nivel bajo de sentido de vida, lo que sugiere 

una menor percepción de propósito y dirección en su vida (Rojas, 2020). 

Se pudo apreciar el sentido de vida, sus dimensiones y como es que este estructura y 

guía la vida de un individuo, ahora, a continuación se explicará el bienestar psicológico, sus 

dimensiones y como este está inmerso en la vida de los estudiantes universitarios.  

Bienestar psicológico 

“El cuidado de las rosas requiere tanto eliminar las malas hierbas como preparar 

adecuadamente el terreno, incluyendo el riego y la nutrición del rosal para crear condiciones 

óptimas para su crecimiento” (Seligman, 2011, p. 72). Históricamente, la investigación 

psicológica se ha centrado en estados y procesos patológicos como la ansiedad, el estrés y la 

depresión, y en encontrar soluciones para estos trastornos. En consecuencia, los aspectos 

positivos del funcionamiento psicológico han quedado relegados (Seligman, 2011). Sin 

embargo, en los últimos años, ha habido un creciente interés por estudiar científicamente las 
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fortalezas y virtudes humanas, como la creatividad, la inteligencia emocional, la sabiduría, la 

resiliencia, la felicidad, el bienestar y la calidad de vida (Seligman, 2011). 

El interés por la felicidad y el bienestar es tan antiguo como la humanidad misma. 

Aristóteles ya afirmaba que alcanzar la felicidad es el mayor desafío para los seres humanos. 

No obstante, solo en tiempos recientes este interés se ha transformado en un estudio científico 

de las bondades humanas (Seligman, 2011). A pesar de esto, términos como calidad de vida, 

satisfacción con la vida, felicidad, bienestar subjetivo y bienestar psicológico a menudo se 

utilizan indistintamente y carecen de precisión conceptual. Este capítulo busca definir y 

clarificar estos constructos, centrándose en el bienestar psicológico (Seligman, 2011). 

El bienestar es un tema central en psicología y se relaciona con la felicidad, la calidad 

de vida y la salud mental, así como con variables personales en un contexto dado (Ballesteros 

et al., 2006). Sen (1999) define el bienestar como la calidad de vida resultante de un 

funcionamiento conjunto de acciones consistentes, influenciado por estados emocionales y 

actitudes personales. Según Diener (2000) y Deci y Ryan (2001), el bienestar se asocia con la 

"ciencia de la felicidad", aunque esta equivalencia puede dificultar la definición precisa de 

ambos términos (Diener, 2000; Deci y Ryan, 2001). 

Ballesteros et al. (2006) señalan que el bienestar psicológico es subjetivo, evolutivo y 

multidimensional, influido por factores individuales y socioculturales. Este constructo refleja 

una percepción positiva de uno mismo y su interacción con factores físicos y sociales, como 

el estilo de vida, nivel educativo, ocupación y grupo social (García y González, 2000). La 

salud mental y emocional de una persona, en su contexto social e individual, se manifiesta en 

su estado de bienestar. Según Castro (2009), el bienestar se incrementa cuando la persona 

experimenta complacencia consigo misma. Además, se asocia con la capacidad para resolver 

problemas nuevos y con factores personales subjetivos (Diener et al., 1997). 



15 
 

Bienestar subjetivo 

El bienestar subjetivo, influenciado por la idea de placer (hedoné) como el objetivo 

supremo de la humanidad, se centra en cómo y por qué las personas experimentan su vida de 

manera positiva, incluyendo tanto juicios cognitivos como reacciones afectivas (Diener, 

1994). Este concepto se inscribe en una dimensión cognitivo-emocional que ha sido 

denominada de diversas maneras: felicidad, satisfacción con la vida, afectos positivos o 

negativos. Tradicionalmente, el bienestar subjetivo se ha caracterizado en términos de 

satisfacción con la vida (Cabañero et al., 2004; Diener, 1994; Veenhoven, 1994) o felicidad, 

entendida como el balance global de los afectos positivos y negativos que han marcado 

nuestra vida (Argyle, 1992). 

Históricamente, el bienestar subjetivo fue inicialmente visto como un indicador de la 

calidad de vida, determinado por la interacción entre las características del entorno y el grado 

de satisfacción del individuo (Díaz et al., 2006). Desde esta perspectiva, el bienestar subjetivo 

enfatiza la naturaleza vivencial y experiencial del propio bienestar, donde las condiciones 

objetivas de vida, como el empleo, la vivienda, los recursos sanitarios y el nivel económico, 

son relevantes pero insuficientes por sí solos para garantizar el bienestar del individuo. De 

este modo, el bienestar subjetivo resulta de la interacción entre el individuo (personalidad) y 

su entorno microsocial (estado civil, familia, participación social, satisfacción laboral, apoyo 

social) y macrosocial (ingresos, cultura) (Moyano y Ramos, 2007). 

Cummins y Cahill (2000) identificaron siete dominios del bienestar subjetivo: salud, 

intimidad, bienestar material, productividad, bienestar emocional, seguridad y comunidad. 

Michalos (1982) concluyó que las dimensiones que más contribuyen al bienestar subjetivo 

son la satisfacción con la vivienda y la salud, así como la autoestima, con variaciones 

individuales basadas en sexo, edad y ámbito de residencia. 
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Van Hoorn (2007) clasifica los factores determinantes del bienestar subjetivo en seis 

grupos: rasgos de personalidad (la extraversión correlaciona positivamente y el neuroticismo 

negativamente con el bienestar subjetivo), factores contextuales y situacionales (un estado de 

salud óptimo y estar casado se asocian a mayores niveles de bienestar), factores demográficos 

(en general, las mujeres y los jóvenes presentan mayores niveles de bienestar), factores 

institucionales (el bienestar subjetivo suele ser más elevado en estados democráticos con 

bienestar social sólido), factores ambientales (el clima influye de manera variable en el 

bienestar subjetivo) y factores económicos (el desempleo, la inflación y el subdesarrollo 

económico afectan negativamente al bienestar subjetivo). 

En definitiva, el bienestar subjetivo está determinado tanto por factores que afectan 

directamente la vida de un individuo (estado de salud, relaciones familiares y sociales) como 

por factores contextuales que influyen en la población en general (factores sociales, 

económicos, políticos). Sin embargo, los ámbitos de funcionamiento más cercanos e 

inmediatos a la vida personal del individuo ejercen una mayor influencia sobre su bienestar 

subjetivo (Moyano y Ramos, 2007). 

Más recientemente, el bienestar subjetivo se ha equiparado con el concepto de 

satisfacción vital, concebido como un juicio global sobre la vida de una persona (Blanco y 

Díaz, 2005; Cabañero et al., 2004), así como con el concepto de felicidad, definido como el 

balance global de afectos positivos y negativos experimentados (Blanco y Díaz, 2005; D. 

Díaz et al., 2006; Moyano y Ramos, 2007). Diener (1984) y Suh y Oishi (1998) proponen un 

modelo de bienestar subjetivo compuesto por tres componentes: satisfacción con la vida en 

general y con dominios específicos, y una preponderancia de afectos positivos sobre 

negativos, una estructura corroborada por numerosos estudios (Lucas, Diener y Suh, 1996). 

La satisfacción con la vida implica un juicio evaluativo a largo plazo sobre la propia 

vida representando un juicio cognitivo y valorativo del grado de satisfacción del individuo 
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con su vida (Diener, 1994; Diener et al., 1999). Por otro lado, la felicidad, definida como el 

balance afectivo entre placer y displacer según, es una dimensión emocional a corto plazo 

influida por experiencias inmediatas (Molina y Meléndez, 2006; Díaz et al., 2006). 

Diener (1984) caracteriza el bienestar subjetivo por su subjetividad, utilización de 

medidas positivas y evaluación global de los aspectos predominantes de la vida de una 

persona. Este enfoque, aunque subjetivo, incluye componentes tanto afectivos como 

cognitivos que están interrelacionados, pero difieren en su dependencia de las circunstancias 

inmediatas frente a juicios más estables sobre la vida en general (Lucas et al., 1996; García, 

2002). 

La tradición hedónica del bienestar subjetivo destaca la percepción de placer frente al 

displacer (Ryan y Deci, 2001). Ben-Shahar (2011) enfatiza la importancia de permitirnos 

sentir todas las emociones humanas para alcanzar una vida feliz, subrayando que las 

emociones negativas también son parte esencial de la condición humana y contribuyen a la 

formación personal y satisfacción individual. Plaía (2005) define el bienestar subjetivo como 

la percepción personal y única de la situación física y psíquica del individuo, más allá de la 

evaluación objetiva externa, mientras que Cuadra y Florenzano (2003) lo describen como lo 

que las personas piensan y sienten sobre sus vidas, y las evaluaciones cognitivas y afectivas 

que realizan. Según Diener et al. (2009), el bienestar subjetivo comprende evaluaciones 

cognitivas (juicios) y afectivas (emociones placenteras, satisfacción con la vida) que 

experimentamos a lo largo de la vida. 

Bienestar psicológico y bienestar subjetivo 

El bienestar psicológico, en contraste con la tradición del bienestar subjetivo que se 

enfoca en los afectos y la satisfacción con la vida, se centra en el desarrollo de las 

capacidades y el crecimiento personal, considerados como los principales indicadores del 

funcionamiento positivo. Este concepto destaca la importancia del esfuerzo y el afán por 
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conseguir metas, sugiriendo que el bienestar psicológico no depende tanto de experiencias 

placenteras, sino de alcanzar valores que hacen sentir al individuo vivo y auténtico, 

permitiendo su crecimiento y desarrollo personal (Ryan y Deci, 2001). 

Molina y Meléndez (2006) consideran el bienestar psicológico como un proceso de 

construcción personal basado en el desarrollo psicológico y la capacidad de interactuar 

armoniosamente con las circunstancias de la vida. Este bienestar se determina por el 

equilibrio entre expectativas, ideales, realidades conseguidas y las competencias personales 

para afrontar los eventos vitales, contribuyendo a la adaptación del individuo (García-

Viniegras y González, 2000; Molina y Meléndez, 2006). Bertrand Russell (1958) enfatiza que 

la felicidad, en el sentido eudaimónico, requiere esfuerzo y una ardua conquista personal. 

Las primeras teorías sobre el bienestar eudaimónico incluyen conceptos como la auto-

actualización de Maslow (1968), el funcionamiento pleno descrito por Rogers (1961), la 

madurez de Allport (1961), la salud mental positiva de Jahoda (1958), el deseo de significado 

(Frankl, 1959) y las teorías del desarrollo personal a lo largo del ciclo vital expuesto por 

Bühler (1935); Erikson (1959) y Neugarten (1973). A pesar de su relevancia teórica, estas 

teorías no tuvieron un impacto significativo en el estudio del bienestar debido a la falta de 

fiabilidad y validez en sus métodos de medición. 

Ryff (1989) operativizó un modelo multidimensional de bienestar psicológico con seis 

dimensiones: autoaceptación, autonomía, relaciones positivas, dominio del entorno, propósito 

en la vida y crecimiento personal. La autoaceptación implica satisfacción con uno mismo y 

las experiencias vitales, abarcando el autoconcepto general, la autoestima y la autoimagen. 

Las relaciones positivas enfatizan el afecto, la confianza y la capacidad de amar en las 

relaciones interpersonales. La autonomía se refiere a la autodeterminación y la capacidad de 

tomar decisiones libremente elegidas, resistiendo la presión social. El dominio del entorno se 

relaciona con la habilidad para influir y manejar el contexto para satisfacer necesidades 
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personales. El propósito en la vida se define por la capacidad de establecer y perseguir metas 

vitales que doten de sentido a la existencia. El crecimiento personal implica un desarrollo 

continuo de potencialidades y capacidades, manteniendo una actitud abierta a nuevas 

experiencias (Díaz et al., 2006). 

El bienestar psicológico es esencial para un funcionamiento positivo óptimo y es 

particularmente relevante en el contexto universitario, donde el estrés académico puede 

disminuir significativamente el bienestar de los estudiantes (Dwyer y Cummings, 2001; 

Fisher, 1984; Martín, 2007; Polo, Hernández y Pozo, 2006). Aunque son pocos los estudios 

que han analizado el bienestar psicológico en estudiantes universitarios basándose en el 

modelo de Ryff, la investigación ha encontrado que los factores que afectan el bienestar 

varían a lo largo del ciclo vital, con el estilo de vida siendo el predictor principal en la 

juventud y el entorno social y las experiencias educativas y laborales en la adultez y la vejez 

(Ryff y Heidrich, 1997; Bowman, 2010; Padget et al., 2009). 

El constructo de bienestar psicológico también ha sido definido por otros autores.  

(Díaz et al., 2006) lo describe como el desarrollo de capacidades y crecimiento personal, 

mientras que Riviere (2001), lo define como la capacidad de mantener relaciones dialécticas 

y transformadoras con el mundo para resolver contradicciones internas y externas. Victoria y 

González (2000) lo ven como un sentimiento positivo y pensamiento sobre uno mismo, 

abarcando aspectos físicos, psíquicos y sociales. Diener y Diener (2009) lo consideran un 

concepto unidimensional relacionado con la satisfacción vital y el bienestar subjetivo, 

mientras que Castro y Díaz (2002) lo ven como un constructo multidimensional que incluye 

elementos emocionales y cognitivos en diversos contextos. 

En conclusión, el bienestar psicológico es un constructo complejo y multidimensional 

que abarca el desarrollo personal, la capacidad de afrontar retos y alcanzar metas, y la 

interacción armoniosa con el entorno. Aunque el modelo de seis dimensiones de Ryff es el 
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más respaldado empíricamente, existen críticas sobre su sesgo cultural y propuestas para 

ampliarlo a ocho dimensiones, incluyendo vitalidad y recursos internos (Rodríguez-Carvajal 

et al., 2010). 

Con el bienestar psicológico ya explicado, a continuación, se desarrollarán las 

dimensiones del bienestar psicológico, las cuales son medidas con la escala de bienestar 

psicológico de Ryff. 

Escala de Bienestar Psicológico de Ryff 

La Escala de Bienestar Psicológico de Ryff mide diversas dimensiones del bienestar 

personal, incluyendo autoaceptación, relaciones positivas, autonomía, dominio del entorno, 

crecimiento personal y propósito en la vida. Este instrumento es ampliamente utilizado en 

investigaciones para evaluar el nivel de bienestar subjetivo de los individuos y su capacidad 

para funcionar de manera positiva en su entorno. En este estudio, se utilizó la versión 

traducida de Díaz et al. (2006), la cual ha sido validada y cuenta con propiedades 

psicométricas adecuadas para medir estas dimensiones en diversas poblaciones. 

Bienestar Psicológico en Estudiantes Universitarios 

El bienestar psicológico en estudiantes universitarios se refiere al estado de 

satisfacción personal que experimentan en diferentes áreas de su vida, como la académica, 

social y emocional. Investigaciones previas han demostrado que el bienestar psicológico está 

relacionado con factores como el propósito en la vida, el crecimiento personal y el dominio 

del entorno, lo cual puede influir en su rendimiento académico y percepción de éxito. Los 

estudiantes que experimentan altos niveles de bienestar tienden a considerarse exitosos y a 

obtener mejores resultados académicos, lo que subraya la importancia de su bienestar para el 

desarrollo personal y académico (Barrera Hernández et al., 2019; Dwyer y Cummings, 2001; 

González et al., 2012). 
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Autoaceptación y su Importancia en el Bienestar Psicológico 

Nathaniel Branden enfatiza la trascendencia del juicio que hacemos sobre nosotros 

mismos, considerándolo esencial para nuestra existencia. La autoaceptación es crucial para el 

bienestar psicológico, como lo afirma Covington (1992), quien sostiene que la búsqueda de la 

autoaceptación es universal y esencial para sentirse bien con uno mismo, reconociendo tanto 

las fortalezas como las limitaciones personales. Keyes et al. (2002) también destacan la 

importancia de la autoaceptación para un funcionamiento psicológico positivo. 

Autoconcepto y su Influencia en el Desarrollo Personal 

Las teorías psicológicas subrayan el rol fundamental del autoconcepto en el desarrollo 

de la personalidad y en el óptimo funcionamiento personal y social. Branden (1994) señala 

que muchos problemas psicológicos están relacionados con un bajo autoconcepto. Grandes 

psicólogos como William James, Carl Rogers y Gordon Allport han considerado el 

autoconcepto como un constructo central en la Psicología (Epstein, 1973). 

El autoconcepto es el conjunto de percepciones y creencias que una persona tiene 

sobre sí misma (Shavelson et al., 1976). Este proporciona un marco para procesar 

información sobre uno mismo (Baron y Byrne, 2005). Incluye experiencias pasadas, 

conocimiento actual y metas futuras (González y Tourón, 1994; Valle et al., 2002).  

El Papel del Autoconocimiento y los Posibles Yoes 

El autoconcepto, integrado por autoesquemas, guía el comportamiento a través de 

representaciones claras de lo que uno puede llegar a ser en el futuro (González-Pienda et al., 

2003). El término autoconocimiento integrativo se refiere al grado de conciencia que el 

individuo tiene sobre sí mismo al integrar experiencias pasadas y presentes (Ghorbani et al., 

2008). 

El autoconcepto incluye información sobre lo que se desea y lo que se quiere evitar 

ser en el futuro, cumpliendo funciones de incentivo para la conducta y proporcionando un 
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contexto evaluativo. Según Hardin y Larsen (2014), el self actual es un precursor relevante 

del bienestar, apoyando la idea de Schachtel (1954) de que la felicidad no consiste en tener lo 

que quieres, sino en querer lo que tienes. 

Estructura Multidimensional del Autoconcepto 

El modelo jerárquico y multidimensional del autoconcepto, propuesto por Shavelson 

et al. (1976), ha inspirado enfoques posteriores. Este modelo distingue entre autoconcepto 

académico y no académico, cada uno con subdimensiones específicas. A pesar de su 

aceptación, algunos aspectos de este modelo, como la estructura jerárquica, siguen siendo 

controvertidos (Esnaola et al., 2008). 

Estabilidad y Flexibilidad del Autoconcepto 

La estabilidad temporal del autoconcepto es otro foco de debate. Algunos autores 

argumentan que el autoconcepto es estable, mientras que otros lo consideran dinámico y 

flexible (Oosterwegel, 1995; Showers et al., 1998). Markus y Kunda (1986) sugieren que 

ambas características pueden ser complementarias, siendo el autoconcepto más estable con la 

edad pero susceptible a cambios graduales. 

Autoestima: Dimensión Valorativa del Autoconcepto 

La autoestima, a menudo confundida con el autoconcepto, es la dimensión evaluativa 

de este. La autoestima refleja la actitud hacia uno mismo y puede variar desde lo muy 

negativo hasta lo muy positivo (Baron y Byrne, 2005). Esta se manifiesta en el grado de 

apreciación personal, contribuyendo a un ajuste personal óptimo y autoaceptación (Oñate, 

1995). 

Relación entre Autoestima y Bienestar 

La autoestima está estrechamente relacionada con el bienestar. Ryff (1989) considera 

la autoestima como un indicador principal del bienestar psicológico. Diversos estudios han 
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demostrado que una alta autoestima favorece el ajuste y bienestar psicosocial (Gracia et al., 

1995; Lin y Ensel, 1989). 

Autoaceptación 

En los últimos años, la motivación académica ha ganado importancia en el ámbito 

educativo, siendo reconocida como un factor clave para predecir el ajuste del estudiante. 

Dentro de estas variables motivacionales, la autoaceptación, que incluye el autoconcepto 

(autoestima) y la autoeficacia, es especialmente relevante (Bandura, 1994; McCombs y 

Marzano, 1990). Según Valle et al. (1999), el autoconcepto es fundamental para la regulación 

de la conducta futura y para el funcionamiento positivo en el contexto académico. Está 

demostrado que el autoconcepto y la autoestima están relacionados con el rendimiento 

académico, la integración social, las aspiraciones personales y profesionales, y la gestión del 

estrés (González-Pienda et al., 1997; Judge et al., 1998). 

Rosenberg et al. (1995) indican que las dimensiones del autoconcepto más centrales 

para el individuo determinan su bienestar psicosocial. En los estudiantes universitarios, las 

dimensiones académica, física y social son las más influyentes (Cava et al., 2000; Gargallo et 

al., 2009).  

Autoconcepto académico 

El autoconcepto académico ha sido ampliamente investigado, demostrando que una 

visión positiva de uno mismo en el ámbito académico mejora la implicación en el 

aprendizaje, la persistencia ante las tareas y la motivación intrínseca (Friedlander et al., 2007; 

Núñez et al., 1998; Zimmerman et al., 1992). Además, se ha encontrado una relación 

bidireccional entre autoconcepto académico y rendimiento (Marsh et al., 1999; Valle et al., 

1999). Algunos autores sostienen que esta relación varía según la edad y la etapa educativa, 

con el rendimiento académico influyendo más en el autoconcepto en las primeras etapas y 

viceversa en etapas posteriores (Helmke y Van Aken, 1995; Skaalvik y Hagtvet, 1990). 
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Autoconcepto físico 

El autoconcepto físico es un indicador del bienestar psicológico, especialmente 

durante la adolescencia y la juventud, cuando la autoaceptación depende en gran medida de la 

conformidad con los estándares estéticos sociales (Goñi et al., 2004). La insatisfacción con la 

imagen corporal es común entre los universitarios (Delene y Brogowicz, 1990; Harris, 1995), 

mientras que la satisfacción con la autoimagen física se asocia positivamente con el bienestar 

psicológico (Chow, 2010; Leung y Leung, 1992). La práctica regular de actividad física 

mejora el autoconcepto físico y el bienestar psicológico (Castillo y Molina-García, 2009; 

Lawlor y Hopker, 2001), aunque existen diferencias de género en la percepción y valoración 

de la imagen física (Arruza et al., 2008; Molina-García et al., 2007).  

Autoconcepto social 

El autoconcepto social, aunque menos investigado, también es crucial, ya que nuestras 

interacciones sociales contribuyen a nuestra autovaloración y bienestar (Smith y Henry, 

1996). Este se desarrolla a medida que desempeñamos diferentes roles sociales y está 

relacionado con la aceptación social percibida y las habilidades sociales exhibidas (Byrne y 

Shavelson, 1996; Infante et al., 2002). La práctica deportiva también está vinculada al 

autoconcepto social, ya que las personas con mayores habilidades físicas suelen ser más 

populares (Stein, 1996). Además, la participación comunitaria y pertenencia a grupos 

aumenta la autoestima colectiva Sánchez (1999), mientras que los comportamientos 

prosociales están relacionados bidireccionalmente con un alto autoconcepto social (Calvo et 

al., 2001; Garaigordobil y Durá, 2006).  

Relaciones Positivas y Apoyo Social 

Las relaciones positivas implican la capacidad de mantener relaciones interpersonales 

eficaces que fomenten la calidez y empatía, contribuyendo a un nivel óptimo de bienestar. La 
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incapacidad para mantener estas relaciones puede resultar en una falta de afecto e intimidad 

hacia los demás y uno mismo (Vázquez, 2009). 

Apoyo Social 

El apoyo social es una característica fundamental de las redes sociales, 

proporcionando asistencia técnica, protección física y emocional, convirtiéndose en una 

fuente significativa de apoyo (Lemos y Fernández, 1990). Este concepto se puede dividir en 

dos enfoques teóricos: estructural y funcional. 

El enfoque estructural analiza las condiciones objetivas del apoyo social, sugiriendo 

que los beneficios de la red social son proporcionales a su tamaño y las relaciones 

establecidas. Sin embargo, en algunos casos, especialmente entre personas mayores, estas 

redes pueden ser estresantes y conflictivas si las personas no tienen las habilidades y 

motivación adecuadas para proporcionar apoyo (Vidal y Clemente, 1999; Fernández, 2005). 

El enfoque funcional se centra en las dimensiones subjetivas del apoyo social, 

evaluando la percepción del individuo sobre el apoyo recibido y el tipo de ayuda que necesita 

(Gil et al., 1996). Este enfoque destaca la importancia del apoyo percibido y su impacto en la 

satisfacción y bienestar del individuo (Vidal y Clemente, 1999). 

Según Yanguas (2006), el apoyo social se divide en cuatro ejes: apoyo cotidiano 

versus en crisis, apoyo recibido versus percibido, niveles de apoyo (comunidad, relaciones 

sociales e íntimas), y tipos de ayuda (instrumental, emocional e informativo). 

Los componentes estructurales incluyen las relaciones sociales del individuo, 

conductas de apoyo y el contexto en el que se proporciona el apoyo. El apoyo social se asocia 

positivamente con el bienestar físico y psicológico, la calidad de vida y el ajuste social 

(Barrón y Sánchez, 2001). 

Existen diferentes modelos que explican cómo el apoyo social influye positivamente 

en la salud: el modelo de efecto directo sugiere que el apoyo social impacta positivamente 
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independientemente de eventos estresantes. Según Cohen et al. (2000) el modelo de 

amortiguación postula que el apoyo social reduce el impacto de eventos estresantes y un 

modelo propuesto por Greenglass y Fiksenbaum (2009) sostiene que el apoyo social y las 

estrategias de afrontamiento del individuo interactúan sinérgicamente para mejorar el 

bienestar. 

En el ámbito universitario, las relaciones interpersonales positivas son cruciales para 

el bienestar psicológico y el desarrollo psicosocial del estudiante. Investigaciones indican que 

las amistades y el apoyo social contribuyen significativamente al bienestar y adaptación 

social de los estudiantes universitarios, además de influir en su rendimiento académico y 

futuro profesional (Adams et al., 2000; Pascarella y Terenzini, 1991; Figuera et al., 2003; 

Palacio et al., 2006; Wright et al., 2014).  

Autonomía  

La autonomía juega un papel fundamental en el desarrollo académico y personal de 

los estudiantes universitarios. Según Ryan y Deci (2000), la teoría de la autodeterminación 

postula que la autonomía es una de las tres necesidades psicológicas básicas que influyen 

significativamente en la motivación intrínseca y en el bienestar de los individuos. En el 

contexto educativo, la autonomía se refiere a la capacidad de los estudiantes para tomar 

decisiones autónomas alineadas con sus valores personales y metas educativas. 

Investigaciones han demostrado que cuando los estudiantes experimentan un apoyo 

significativo a su autonomía por parte de los profesores y del entorno educativo, muestran 

una mayor motivación intrínseca hacia el aprendizaje y una mayor satisfacción con la vida 

universitaria (Black y Deci, 2000). Este apoyo no solo aumenta la autonomía percibida por 

los estudiantes, sino que también promueve sentimientos de competencia y autoeficacia, 

factores clave para el éxito académico y el bienestar psicológico (González, 2009). 
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Deci y Ryan (2000) destacan que la autonomía no solo se relaciona con la motivación 

intrínseca, sino que también influye en la persistencia en los estudios y en la capacidad de los 

estudiantes para enfrentar desafíos académicos de manera efectiva. Los estudiantes que 

perciben que tienen control sobre sus decisiones educativas tienden a desarrollar una mayor 

autoestima y un mayor compromiso con sus objetivos académicos. 

En resumen, fomentar la autonomía en los estudiantes universitarios no solo mejora 

su motivación y rendimiento académico, sino que también contribuye significativamente a su 

desarrollo personal y profesional. Educadores y administradores educativos tienen la 

responsabilidad de crear entornos de aprendizaje que promuevan la autonomía personal, 

reconociendo su importancia en el desarrollo integral de los estudiantes universitarios.  

La Autodeterminación 

La teoría de la autodeterminación, desarrollada por Ryan y Deci es fundamental para 

entender cómo los individuos desarrollan la motivación intrínseca y la integración de metas 

con la identidad personal. En el contexto universitario, la autonomía se convierte en un factor 

crucial para el bienestar y el éxito académico de los estudiantes. La autonomía implica la 

capacidad de los individuos para tomar decisiones autónomas alineadas con sus valores y 

metas personales, lo cual es esencial para su desarrollo como aprendices autodirigidos 

(Niemiec y Ryan, 2009). 

La investigación muestra que los estudiantes que experimentan un apoyo significativo 

a su autonomía por parte de profesores y entornos educativos tienden a mostrar una mayor 

motivación intrínseca hacia sus estudios (Black y Deci, 2000). Este tipo de apoyo no solo 

incrementa el compromiso con las tareas académicas, sino que también promueve una 

sensación de competencia y eficacia personal, fundamentales para el bienestar psicológico y 

el desarrollo integral del estudiante (González, 2009). 
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La percepción de autonomía también está vinculada a la satisfacción con la vida 

universitaria y a una mayor persistencia en los estudios. Los estudiantes que se sienten 

capaces de tomar decisiones sobre su educación tienden a desarrollar una mayor autoestima y 

una mejor adaptación a los desafíos académicos (Deci y Ryan, 2000). 

La Autorregulación 

La autorregulación es otro aspecto crucial del aprendizaje efectivo en la educación 

superior. Zimmerman (1998) define la autorregulación como el proceso mediante el cual los 

estudiantes establecen metas, planifican su estudio, monitorean su progreso y ajustan sus 

estrategias de aprendizaje para alcanzar esas metas. Esta habilidad no solo mejora el 

rendimiento académico, sino que también promueve una mayor autonomía y responsabilidad 

en el aprendizaje. 

Los estudiantes que son capaces de autorregular su aprendizaje tienen más 

probabilidades de enfrentar de manera efectiva los desafíos académicos y de mantener un 

rendimiento consistente a lo largo del tiempo (Schunk y Zimmerman, 1994). Además, la 

autorregulación está asociada positivamente con la persistencia en los estudios y con una 

mayor satisfacción con la experiencia educativa (Pintrich, 2000). 

La capacidad de autorregulación se ve influenciada por factores motivacionales y 

contextuales. Por ejemplo, los estudiantes que experimentan altos niveles de apoyo a la 

autonomía tienden a utilizar estrategias de autorregulación de manera más efectiva (Ryan y 

Deci, 2000). Esto refuerza la importancia de crear entornos educativos que fomenten tanto la 

autonomía como las habilidades de autorregulación entre los estudiantes universitarios.  

Dominio del entorno  

La dimensión de dominio del entorno es fundamental para el bienestar psicológico y 

el éxito académico. Según Barrera et al. (2019), esta capacidad permite a los individuos 

generar y optar por ambientes beneficiosos y manejar adecuadamente contextos complicados. 
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Ryff (2018) también enfatiza que esta habilidad es crucial para relacionarse correctamente 

con el entorno, indicando que aquellos con un alto dominio del entorno tienen una clara 

visión de su ambiente y promueven contextos adecuados a sus necesidades, incluyendo un 

alto nivel de capacidades físicas y mentales. 

Seligman (1975) destacó que la falta de control ambiental puede producir serios 

déficits cognitivos, motivacionales y afectivos. 

Para los estudiantes universitarios, el dominio del entorno es un factor crítico en el 

ámbito académico. Leary (2004) y Bandura (1993) identificaron el control percibido como un 

importante indicador de la conducta futura, del aprendizaje y del rendimiento académico. 

Schlenker et al. (2013) y Fong y Krause (2014) añadieron que elevados sentimientos de 

control aumentan el compromiso y la implicación del estudiante en tareas académicas, 

incrementando su esfuerzo, persistencia y rendimiento. En contraste, una percepción de 

escaso control inhibe la motivación y puede llevar a un bajo rendimiento académico y a un 

mayor riesgo de estrés (Abouserie, 1994; Mooney et al., 1991). 

La teoría atribucional de Weiner (1986) sugiere que las atribuciones internas de éxito, 

como la capacidad y el esfuerzo, favorecen la motivación. Sin embargo, patrones 

desadaptativos de atribuciones externas para los fracasos pueden reducir la motivación y 

afectar negativamente la autoaceptación y la autoeficacia (Shell y Husman, 2008). 

Estudiantes con historial de fracasos académicos suelen utilizar estrategias de evitación del 

esfuerzo, lo que les protege de una disminución en la autoestima (Cabanach et al., 2007). 

Además, el trabajo del profesorado es crucial en este contexto. Enseñar estrategias de 

aprendizaje adaptativas y ser consciente de las atribuciones que realizan puede influir 

significativamente en el dominio del entorno mostrado por los estudiantes (Manassero y 

Vázquez, 1995). Un estudio de Barraza (2011) reveló que un 40% de los estudiantes 
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universitarios mexicanos se sienten indefensos con respecto a sus profesores, debido a un 

escaso control percibido en su actividad académica. 

Incrementar el control percibido en los estudiantes favorece su motivación intrínseca, 

su percepción de autoeficacia y el uso de habilidades autorreguladoras (Pintrich et al., 1994). 

Este control también correlaciona positivamente con el afrontamiento adaptativo de 

estresores académicos y actúa como un factor protector de la salud psicológica (Doron et al., 

2009; Ruthig et al., 2009).  

Propósito en la vida  

Emmons (1986) demostró que existen diferencias individuales en la autopercepción 

del bienestar asociadas a los propósitos vitales. Como señalan Díaz et al. (2006), las personas 

necesitan tener un propósito en la vida, con objetivos que doten de sentido a su existencia y 

estrategias para alcanzarlos. Ryff (1989) conceptualiza el propósito en la vida como tener 

metas y una dirección clara, sintiendo que la vida pasada y presente tienen significado.  

La tercera puntuación notable en el estudio sobre bienestar psicológico es la 

dimensión de propósito en la vida, la cual refleja un equilibrio significativo entre los niveles 

medio y alto. Según Simkin (2016), esta dimensión se refiere a la capacidad de las personas 

para encontrar un sentido en la vida a través de sus experiencias y metas significativas, 

similar a lo propuesto por Ryff (2018) sobre el cumplimiento de objetivos. En el contexto de 

la evaluación docente, los resultados sugieren un deseo por darle un significado profundo a la 

vida, un proceso en el cual las personas se dirigen al logro de metas a través de valores 

individuales, como menciona (Manrique et al., 2008).  

El propósito y el sentido de la vida, aunque frecuentemente usados como sinónimos, 

tienen diferencias conceptuales. Reker (2000) y Yalom (1980) describen el sentido de la vida 

como la creación de una dirección y coherencia, mientras que el propósito en la vida enfatiza 

las metas y objetivos. Baumeister (1991) y Steger (2012) consideran que el propósito es un 
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componente del sentido de la vida, actuando como su dimensión motivacional. George y Park 

(2013) observaron que, aunque están altamente correlacionados, el sentido y propósito tienen 

diferentes predictores: la espiritualidad y el crecimiento personal postraumático predicen el 

sentido de la vida, mientras que el apoyo social y los pensamientos intrusivos sobre el cáncer 

predicen el propósito en la vida. 

McKnight y Kashdan (2009) identifican cinco características del propósito en la vida: 

fomenta la coherencia comportamental, adopción de comportamientos enfocados a la 

aproximación, flexibilidad psicológica, organización eficiente de recursos y procesamiento 

cognitivo avanzado. Schluckebeier (2013) señala que encontrar un propósito es un proceso 

continuo, y su búsqueda puede ser estresante si no se encuentra éxito, afectando la autoestima 

y la satisfacción vital (Blattner et al., 2013; Bronk y Finch, 2010. 

El establecimiento de metas personales es crucial para el bienestar psicológico, ya que 

éstas organizan, regulan y justifican la conducta, proporcionando valencia afectiva y 

contribuyendo al autoconcepto y la experimentación de bienestar (Sanz de Acedo et al., 

2006). La consecución de estas metas depende de cómo se formulan y de la autorregulación 

del esfuerzo dirigido hacia ellas (Gollwitzer y Brandstätter, 1997). Las modernas teorías 

sobre metas se agrupan en teorías del contenido de la meta y teorías de la autorregulación del 

esfuerzo dirigido a metas. 

En el contexto universitario, disponer de un propósito en la vida es fundamental para 

el bienestar psicológico. Los estudiantes enfrentan desafíos normativos como la adaptación al 

nuevo rol y la formación de vínculos de amistad, según lo menciona Salmela-Aro (2010). 

Investigaciones han encontrado que la satisfacción con los vínculos sociales y la percepción 

de bienestar físico están relacionadas con el logro de objetivos vitales  (Castro y Sánchez, 

2000). La atribución de un sentido a la vida en esta etapa favorece altos niveles de bienestar 

psicológico y autoaceptación (García-Alandete et al., 2013; Shen y Jiang, 2013). 
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Las metas académicas de los estudiantes están estrechamente ligadas a su desempeño 

académico. De Bilde et al. (2010) demostraron que las motivaciones para alcanzar metas 

futuras varían desde sentimientos de culpa hasta el interés intrínseco en las actividades 

académicas, reflejando diferentes formas de regulación motivacional. Las metas de logro se 

clasifican en metas de rendimiento y de dominio, siendo estas últimas más adaptativas al 

asociarse con consecuencias positivas a nivel cognitivo, motivacional y social (Bandalos et 

al., 2003; Elliot et al., 1999). 

En resumen, el propósito en la vida y el establecimiento de metas son componentes 

esenciales para el bienestar psicológico en estudiantes universitarios. Estos elementos no solo 

organizan y dirigen la conducta, sino que también proporcionan un sentido de coherencia y 

significado, influyendo positivamente en el desarrollo personal y académico.  
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Capítulo 2  

Metodología 

Tipo de investigación 

Se llevará a cabo una investigación cuantitativa con un alcance comparativo de tipo 

transversal. 

Participantes 

La población objeto de estudio estará compuesta por 60 estudiantes de los primeros y 

últimos ciclos de la carrera de Psicología Clínica de una universidad privada. Se utilizará un 

muestreo probabilístico estratificado para garantizar representatividad de ambas 

especialidades para esto se tendrá en cuenta los siguientes  

Criterios de inclusión 

Estudiantes de primer y/o segundo ciclo 

Estudiantes de octavo y/o noveno ciclo 

Estudiantes de sexo masculino y femenino 

Estudiantes que estén matriculados en el correspondiente ciclo  

 Estudiantes que estén disponibles para completar los test correspondientes 

Estudiantes que voluntariamente accedan a participar en el estudio y firmen el consentimiento 

informado. 

Criterios de exclusión:  

Estudiantes que no estén matriculados en las carreras de Psicología Clínica 

Estudiantes que decidan retirar su consentimiento en cualquier momento del proceso de 

investigación. 

Estudiantes que estén cursando ciclos intermedios de la carrera 

Estudiantes que se encuentren en situaciones especiales que puedan afectar 

significativamente sus respuestas, como estar bajo tratamiento psiquiátrico o psicológico 
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intensivo en el momento del estudio, dado que esto podría influir en sus niveles de bienestar 

psicológico o sentido de vida de maneras que no serían representativas de la población 

estudiantil general. 

Instrumentos  

PIL (Purpose in life test)  

En base a Noblejas de la Flor (1999) el test PIL fue desarrollado por James 

Crumbaugh y Leonard Matholick, tiene como objetivo medir el grado de significado y 

propósito que una persona percibe en su vida al momento de ser evaluada. Esta herramienta 

ha sido adaptada para su uso en diferentes contextos, como en España, donde fue adaptada 

por Ángeles Noblejas de la Flor en 1994. El PIL se presenta en formato de escalas tipo 

Likert, donde los participantes deben seleccionar una escala de medida que va desde 1 

(indicando el menor nivel) hasta 7 (indicando el mayor nivel) para responder a 20 preguntas 

específicas. La puntuación máxima alcanzable en este test es de 140 puntos, mientras que la 

mínima es de 20 puntos.  

·         Un puntaje igual o inferior a 91 indica una orientación al sentido considerada baja. 

·         Un puntaje entre 92 y 111 refleja un estado de incertidumbre respecto al sentido de 

vida. 

·         Un puntaje de 112 o más indica que la persona posee una clara orientación y 

propósitos en la vida. 

El test está dividido en algunas partes, y según lo que menciona Noblejas de la Flor 

(1999) este se divide en tres secciones:  

 La primera parte incluye 20 ítems donde la persona se autoevalúa en una escala del 1 

al 7 entre dos sentimientos opuestos (utilizando una escala tipo Likert de 7 puntos). En la 

segunda parte, se pide a la persona que complete una frase general sobre el sentido de su 
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vida, comenzada en el protocolo.  En la tercera parte, se le solicita que exprese libremente su 

situación vital, describiendo en detalle sus propósitos, metas y ambiciones, así como su 

progreso respecto a ellos. 

Las segunda y tercera partes no se cuantifican, ya que los intentos de hacerlo no han 

añadido información significativa más allá de la que proporciona la primera parte (Noblejas 

de la Flor, 1999). En el caso del presente estudio solo se hará uso de la primera parte del Test, 

la cual, es la cuantitativa, esto porque como se mencionó anteriormente, las partes restantes 

no aportan información significativa para el avance del estudio a realizar. 

El Cuestionario PIL puede administrarse a partir de los 16 años de edad y puede 

realizarse tanto de forma individual como colectiva. Aunque no hay un límite de tiempo 

establecido, generalmente se completa en unos 10 minutos aproximadamente (Noblejas de la 

Flor, 1999). 

La confiabilidad del PIL fue previamente investigada por Crumbaugh y Matholick en 

1964 mediante el método de división por mitades, resultando en un coeficiente de correlación 

de Pearson de 0.81 y un coeficiente corregido de 0.90 según el método de Spearman-Brown. 

Esta misma relación fue corroborada por Crumbaugh en 1968, obteniendo un coeficiente de 

correlación de Pearson de 0.85 y un coeficiente corregido de 0.92 (Valdivia, 2007).  

En Ambato, se publica el artículo Sentido de vida y Engagament académico en 

estudiantes universitarios ecuatorianos en la Revista latinoamericana de ciencias sociales y 

Humanidades, se emplea la prueba PIL, se encuentran resultados similares en la capacidad de 

ajuste, lo que sugiere que el instrumento utilizado posee validez y fiabilidad, lo que respalda 

su adecuado uso (Gaibor et al., 2023).  

El Índice de Percepción de la Vida (PIL) ha sido probado en diversos países de 

diferentes continentes, demostrando una sólida correspondencia con los elementos que lo 

conforman (Martínez et al., 2012). 
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El PIL funciona de manera que, cuanto más altas sean las puntuaciones, mayor es el 

sentido de vida que refleja. Este test se ha demostrado efectivo en diversas situaciones, ya sea 

para orientación personal y vocacional o para tratar a personas con enfermedades neuróticas. 

Además, es una herramienta valiosa para realizar investigaciones a nivel grupal (Noblejas de 

la Flor, 1999). 

Escala de Bienestar Psicológico de Ryff (1989) 

En el presente estudio se utilizará la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff, 

desarrollada por Carol Ryff en 1995, en su versión global. Esta escala se compone de seis 

dimensiones fundamentales que evalúan diferentes aspectos del bienestar psicológico. Está 

estructurada en 39 ítems diseñados para captar con precisión estas dimensiones en diversas 

poblaciones. La escala es adecuada para su aplicación en personas de diferentes etapas de la 

vida, incluyendo adultos jóvenes, adultos de mediana edad y adultos mayores. La 

administración de esta herramienta de evaluación tiene una duración aproximada de 41 

minutos, lo que permite obtener una medida integral y detallada del bienestar psicológico de 

los individuos. (Mejía y Moscoso, 2019) 

La Escala de Bienestar Psicológico de Ryff evalúa seis dimensiones del bienestar 

psicológico, utilizando una escala Likert de 6 puntos (1 = totalmente en desacuerdo y 6 = 

totalmente de acuerdo). Las seis subescalas originales del test se mantienen en la versión 

utilizada, las cuales son: Autoaceptación (6 ítems), Relaciones Positivas (6 ítems), 

Autonomía (8 ítems), Dominio del Entorno (6 ítems), Propósito en la Vida (7 ítems) y 

Crecimiento Personal (6 ítems). 

En la población estudiantil universitaria se ha observado un gran interés por el estudio 

del bienestar psicológico, ya que esta comunidad enfrenta diversas situaciones personales, 

sociales, de relaciones personales y cambios en su entorno durante su proceso de formación. 

Estos factores pueden afectar su desempeño, estabilidad emocional y tránsito por la 
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universidad (Canedo et al., 2019). Evaluar el efecto de estos cambios, al medir el grado de 

bienestar psicológico en estudiantes universitarios, permite obtener información sobre la 

persona y las dimensiones del bienestar, para así generar estrategias que posibiliten al 

estudiante mantener su salud mental, física y social, sin que se vea afectado su desempeño en 

el ámbito universitario (Carranza et al., 2017; Massone y Urquijo, 2014). 

En cuanto a la confiabilidad, las escalas utilizadas demostraron niveles de precisión 

que cumplen con los límites aceptables (superiores a 0.60), de acuerdo con el criterio 

establecido por Kline (2013). La subescala de dominio del entorno presentó la confiabilidad 

más baja entre las seis dimensiones evaluadas. Sin embargo, este resultado se mantuvo dentro 

de lo considerado aceptable para pruebas de ejecución típica, como lo es la Escala de 

Bienestar Psicológico (EBP), según Aiken (2003) y Kline (2013). Para la valoración de la 

confiabilidad, se utilizó el coeficiente omega de McDonald (1999), el cual permite superar las 

limitaciones tradicionalmente asociadas al alfa de Cronbach, tal como lo destacan Revelle y 

Zinbarg (2009) y Sijtsma (2009). 

El bienestar psicológico se entiende como la plenitud de la persona a través del 

desarrollo de sus capacidades, moldeadas por sus experiencias y la forma en que evalúa y da 

solución a las situaciones que enfrenta a lo largo de su vida (Ryan y Deci, 2001). Este 

constructo se mide a través de seis dimensiones: Autoaceptación, Propósito en la Vida, 

Autonomía, Relaciones Positivas, Crecimiento Personal y Dominio del Entorno (Díaz et al., 

2006; Ryan y Deci, 2001; Ryff y Keyes, 1995). El bienestar psicológico es un componente 

multifactorial influido por diversas variables (Cansoy et al., 2020), y es crucial para el 

funcionamiento cognitivo, físico y social de las personas. Está íntimamente relacionado con 

aspectos de salud, comportamentales, desarrollo personal y estilos de vida adecuados (Collas 

y Cuzcano, 2019). Comprender las relaciones del bienestar psicológico con estos aspectos 

permite abordar trastornos relacionados con la ansiedad, fatiga, alimentación o problemas de 
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comportamiento, y desarrollar estrategias de intervención para diferentes poblaciones (Collas 

y Cuzcano, 2019; Mesa-Fernández et al., 2019). 

Análisis de datos 

Para esta tesis, se realizará un análisis estadístico. Dado que se busca comparar el 

sentido de vida y el bienestar psicológico entre dos grupos de estudiantes (Primeros y últimos 

ciclos de la carrera de Psicología Clínica), es fundamental determinar si los datos siguen una 

distribución normal.  

En caso de que los datos sigan una distribución normal, se emplearán pruebas 

paramétricas, como la prueba t de Student para comparar medias entre los dos grupos. Por 

otro lado, si los datos no siguen una distribución normal, se optará por pruebas no 

paramétricas, como la prueba de Mann-Whitney U. 

El análisis descriptivo incluirá medidas como la media y la desviación estándar para 

las variables continuas, mientras que para las variables categóricas se utilizarán frecuencias y 

porcentajes. Además, se realizará un análisis de correlación para explorar posibles relaciones 

entre el sentido de vida y el bienestar psicológico en ambos grupos de estudiantes.  

Beneficios y riesgos 

Beneficios: con los resultados de estos datos se pueden implementar talleres o charlas 

para futuras orientaciones para un correcto sentido de vida y bienestar psicológico 

Riesgos: los participantes pueden llegar a sentirse incómodos con las preguntas, los 

participantes no respondan todas la preguntas a conciencia y de manera honesta  

Procedimiento  

En el siguiente estudio se procederá siguiendo una serie de etapas  metodológicas 

claramente definidas.  

-Se llevará a cabo la gestión de los permisos institucionales necesarios para garantizar el 

cumplimiento ético y normativo de la investigación. 
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-Posteriormente, se procederá con la selección y reclutamiento de los participantes con su 

respectiva firma de consentimiento informado, asegurando la representatividad y diversidad 

necesaria para el estudio. 

-Luego, se implementarán los instrumentos de recolección de datos de acuerdo con un 

protocolo estandarizado y validado para asegurar la calidad de los datos obtenidos.  

-Se realizará su ingreso y análisis utilizando el software Jamovi, el cual permitirá una 

exploración exhaustiva de los resultados obtenidos.  

-Finalmente, se llevará a cabo la interpretación de los hallazgos y la presentación de los 

resultados de manera rigurosa y científica, contribuyendo así al avance del conocimiento en 

el campo de estudio correspondiente. 
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Capítulo 3   

Resultados 

En el presente trabajo participaron un total de 60 estudiantes universitarios, de la 

carrera de Psicología Clínica; treinta corresponden al primer ciclo y treinta al noveno ciclo. 

La media de edad para los alumnos de primer ciclo fue de 18.8 años (DE= 1.21 años; Min= 

17 - Max= 23), de la misma manera para los de noveno ciclo la media fue de 23 años (DE= 

2.01 años; Min= 21 – Max 30). A continuación, se describen los resultados más relevantes. 

Tabla 1 

Género Estudiantes Primer Ciclo 

Sexo                  Frecuencias % del Total 

Femenino                         18 60.0 % 

Masculino                         12 

 

40.0 % 

Total                          30 100% 

  

La Tabla 1 muestra la distribución de la variable género de los estudiantes de la 

carrera de Psicología Clínica correspondiente al primer ciclo; más de la mitad se identifican 

con el género femenino. (60%) 

Tabla 2 

Dimensiones Bienestar Psicológico Primer Ciclo 

Variable Frecuencias % del 

Total 

Autoaceptación 
  

Alto 3 10.0 % 

Bajo 1 3.3 % 

Medio 26 86.7 % 
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Dominio del 

entorno 

  

Alto 2 6.7 % 

Bajo 3 10.0 % 

Medio 25 83.3 % 

Propósito en la vida 
  

Alto 7 23.3 % 

Bajo 4 13.3 % 

Medio 19 63.3 % 

Relaciones positivas 
  

Alto 2 6.7 % 

Bajo 10 33.3 % 

Medio 18 60.0 % 

Autonomía 
  

Alto 1 3.3 % 

Bajo 5 16.7 % 

Medio 24 80.0 % 

Crecimiento 

personal 

  

Alto 2 6.7 % 

Bajo 2 6.7 % 

Medio 26 86.7 % 

  

La Tabla 2 hace referencia a las seis dimensiones del Bienestar Psicológico en los 

alumnos de primer ciclo. Llama la atención que en los seis factores los porcentajes más altos 

corresponden al nivel “medio”. 
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La autoaceptación hace referencia al grado en que una persona se siente bien consigo 

misma y con su vida pasada, lo cual es esencial para el bienestar psicológico (Ryff, 1989). En 

los estudiantes de primer ciclo, el 86.7% se ubicó en el nivel medio de esta dimensión. Este 

resultado sugiere que la mayoría de los estudiantes tienen una percepción neutral o moderada 

de su autoaceptación, lo que podría estar relacionado con la etapa de transición académica y 

personal que enfrentan al ingresar a la universidad. 

El dominio del entorno se refiere a la capacidad de manejar eficazmente las demandas 

del entorno y utilizar los recursos a su favor (Ryff, 1989). En esta dimensión, el 83.3% de los 

estudiantes de primer ciclo se ubicó en el nivel medio. Esto indica que los estudiantes 

perciben tener un control moderado sobre su entorno, lo cual puede estar influenciado por la 

adaptación a los nuevos desafíos universitarios 

El propósito en la vida es la capacidad de encontrar sentido y dirección en la vida, lo 

que contribuye a un bienestar psicológico más sólido (Ryff, 1989). En este caso, el 63.3% de 

los estudiantes de primer ciclo se ubicó en el nivel medio. Este resultado refleja que la 

mayoría de los estudiantes están en una fase de búsqueda de su propósito, lo que es común en 

las etapas iniciales de su desarrollo académico y personal 

La dimensión de relaciones positivas con otros evalúa la calidad de las relaciones 

interpersonales, un componente fundamental del bienestar psicológico (Ryff, 1989). El 60.0% 

de los estudiantes de primer ciclo se ubicó en el nivel medio en esta dimensión, lo que sugiere 

que tienen relaciones interpersonales moderadamente satisfactorias, probablemente 

influenciadas por la reciente integración en la comunidad universitaria 

La autonomía se refiere a la capacidad de una persona para actuar de manera 

independiente y resistir presiones externas (Ryff, 1989). En esta dimensión, el 80.0% de los 

estudiantes de primer ciclo también se situó en el nivel medio, lo que indica una percepción 



43 
 

moderada de su autonomía, posiblemente reflejando la transición hacia un mayor grado de 

independencia en el contexto universitario. 

El crecimiento personal mide la percepción de desarrollo continuo y de aprovechar 

nuevas oportunidades para el crecimiento (Ryff, 1989). En esta dimensión, el 86.7% de los 

estudiantes de primer ciclo se ubicó en el nivel medio, lo que podría reflejar la etapa inicial 

de su trayectoria académica y personal, en la que aún están explorando oportunidades de 

crecimiento y desarrollo 

Tabla 3 

Sentido de Vida Estudiantes Primer Ciclo 

Sentido de Vida Frecuencias % del 

Total 

Bajo sentido de vida 8 26.7 % 

Presencia de sentido de 

vida 

8 26.7 % 

Zona de indefinición 14 46.7 % 

  

En la Tabla 3, se observa que el 46.7% de los estudiantes de primer ciclo se encuentra 

en la zona de indefinición, lo que sugiere que una parte significativa aún no ha desarrollado 

un sentido claro de propósito en la vida, algo común en etapas tempranas de la vida 

universitaria, donde los estudiantes suelen estar en un proceso de exploración personal y 

académica. Un 26.7% de los participantes reporta tener un bajo sentido de vida, lo que indica 

una mayor dificultad para encontrar significado o dirección, mientras que otro 26.7% señala 

la presencia de sentido de vida, sugiriendo que estos estudiantes ya han encontrado un 

propósito más definido. Estos resultados reflejan la diversidad en la madurez personal y en la 

orientación hacia el propósito de vida, algo que Frankl (1984) relaciona con la búsqueda de 

significado, un proceso clave en el bienestar psicológico durante la formación universitaria. 
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Tabla 4 

Género estudiantes Noveno ciclo 

Sexo (2) Frecuencias     % del Total 

Femenino 21 70.0 % 

Masculino 9 30.0 % 

 

La Tabla 4. muestra la distribución de la variable género de los estudiantes de la 

carrera de Psicología Clínica correspondiente al noveno ciclo; más de la mitad se identifican 

con el género femenino. (70%). 

Tabla 5 

Dimensiones Bienestar Psicológico Noveno Ciclo 

 

Variable Frecuencias  % del Total 

Autonomía 
  

Alto 3 10.0 % 

Bajo 3 10.0 % 

Medio 24 80.0 % 

Dominio del entorno 
  

Alto 2 6.7 % 

Medio 28 93.3 % 

Relaciones positivas 
  

Alto 5 16.7 % 

Bajo 9 30.0 % 

Medio 16 53.3 % 

Propósito en la vida 
  

Alto 11 36.7 % 

Bajo 2 6.7 % 

Medio 17 56.7 % 

Autonomía 
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Alto 1 3.3 % 

Bajo 7 23.3 % 

Medio 22 73.3 % 

Crecimiento personal 
  

Alto 6 20.0 % 

Bajo 1 3.3 % 

Medio 23 76.7 % 

 

La Tabla 5 hace referencia a las seis dimensiones del Bienestar Psicológico en los 

alumnos de noveno ciclo. Llama la atención que en los seis factores los porcentajes más altos 

corresponden al nivel “medio”. 

La autonomía refleja la capacidad de una persona para actuar de manera 

independiente y resistir presiones sociales (Ryff, 1989). En los estudiantes de noveno ciclo, el 

80.0% se ubicó en el nivel medio, lo que sugiere que la mayoría de los estudiantes perciben 

que tienen un grado moderado de independencia en la toma de decisiones y en su capacidad 

para gestionar su vida, algo que puede estar relacionado con la etapa avanzada de su 

formación académica y su experiencia en la vida universitaria 

El dominio del entorno hace referencia a la habilidad para manejar y controlar 

efectivamente las demandas externas, así como a utilizar los recursos disponibles (Ryff, 

1989). En esta dimensión, el 93.3% de los estudiantes de noveno ciclo se ubicó en el nivel 

medio, lo que refleja que tienen una percepción moderada de su capacidad para gestionar el 

entorno, probablemente debido a su familiaridad con el sistema universitario y sus desafíos, 

aunque aún con áreas por mejorar 

La dimensión de relaciones positivas con otros evalúa la calidad y el grado de 

satisfacción en las relaciones interpersonales (Ryff, 1989). El 53.3% de los estudiantes se 

encuentra en el nivel medio, lo que indica que, aunque experimentan relaciones 
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interpersonales satisfactorias en general, pueden estar enfrentando desafíos en términos de 

profundizar estas relaciones o encontrar mayor apoyo emocional en su entorno social 

El propósito en la vida mide la sensación de tener objetivos significativos y una 

dirección clara en la vida (Ryff, 1989). En esta dimensión, el 56.7% de los estudiantes de 

noveno ciclo se ubica en el nivel medio, lo que sugiere que, si bien están más enfocados que 

los estudiantes de ciclos anteriores, algunos aún podrían estar en la búsqueda de un propósito 

más sólido, especialmente al acercarse a la transición de la vida universitaria a la profesional 

El crecimiento personal está relacionado con la percepción de desarrollo continuo y la 

apertura a nuevas experiencias (Ryff, 1989). En esta dimensión, el 76.7% de los estudiantes 

de noveno ciclo se ubicó en el nivel medio, lo que indica que, aunque perciben cierto 

progreso personal, aún pueden estar en búsqueda de más oportunidades para seguir creciendo 

y mejorando en diferentes aspectos de su vida 

La autoaceptación implica la evaluación positiva de uno mismo y de su vida pasada 

(Ryff, 1989). El 80.0% de los estudiantes se ubica en el nivel medio, lo que sugiere que la 

mayoría tiene una percepción moderada sobre sí mismos y su historia personal, reflejando un 

equilibrio en su autopercepción, aunque con margen para un mayor desarrollo en esta 

dimensión 

Tabla 6 

Sentido de Vida Estudiantes Noveno Ciclo 

Sentido de vida Frecuencias % del Total 

Bajo sentido de vida 4 13.3 % 

Presencia de sentido de vida 13 43.3 % 

Zona de indefinición 13 43.3 % 
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En la Tabla 6, se observa que el 43.3% de los estudiantes de noveno ciclo reporta 

estar en la zona de indefinición respecto a su sentido de vida, lo que sugiere que, aunque 

estos estudiantes se encuentran en una etapa avanzada de su formación académica, todavía 

muchos de ellos no han logrado definir claramente su propósito en la vida, lo cual es un 

proceso común según Frankl (1984). Un 43.3% de los estudiantes también muestra la 

presencia de sentido de vida, lo que indica que un grupo considerable ha encontrado un 

propósito claro y definido, probablemente relacionado con su proximidad a la vida 

profesional y su desarrollo personal durante la universidad. Solo un 13.3% reporta un bajo 

sentido de vida, lo que implica que una minoría de los estudiantes aún tiene dificultades para 

encontrar significado o dirección, lo cual puede estar vinculado a factores individuales o 

situaciones personales específicas 

Tabla 7 

Diferencias de medias en relación con el ciclo académico y las dimensiones de Bienestar 

Psicológico 

  Grupo N Media DE p 

Autoaceptación Noveno ciclo 30 22.2 3.77 .655 

Primer ciclo 30 22.6 3.09 

Dominio del entorno Noveno ciclo 30 23.1 2.85 .083 

Primer ciclo 30 21.8 3.14 

Relaciónes Positivas Noveno ciclo 30 20.5 4.46 .361 

Primer ciclo 30 19.3 3.84 

Crecimento Personal Noveno ciclo 30 27.9 4.40 .054 

Primer ciclo 30 25.8 4.01 

Autonomía Noveno ciclo 30 27.6 4.57 .929 

Primer ciclo 30 27.5 4.12 

Propósito en la vida Noveno ciclo 30 24.3 4.33 .070 
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Primer ciclo 30 22.2 4.47 

 

En la Tabla 7, los resultados muestran que no existen diferencias estadísticamente 

significativas en las dimensiones del bienestar psicológico entre los estudiantes de primer y 

noveno ciclo, lo cual puede implicar que no hay una variación notable en el bienestar 

psicológico en función del ciclo académico o la edad. Esto puede deberse a que el desarrollo 

de las dimensiones de bienestar psicológico, como la autoaceptación, el dominio del entorno 

o el crecimiento personal, no está únicamente influenciado por la edad o el ciclo académico, 

sino también por otros factores como la personalidad, las experiencias previas, y el contexto 

social y familiar. Además, el hecho de que la mayoría de los estudiantes de ambos ciclos se 

encuentren en niveles medios en la mayoría de las dimensiones puede sugerir que, aunque 

han madurado a lo largo de su vida universitaria, este proceso no necesariamente conlleva 

una mejora significativa en su bienestar general sin intervenciones específicas o apoyo 

adicional 

Tabla 8 

Diferencias de medias en relación con el ciclo académico y el Sentido de Vida. 

  Grupo N Media DE p 

Sentido de vida Noveno ciclo 30 109 16.4 .066 

  Primer ciclo 30 101 13.8 

  

  En la Tabla 8, los resultados indican que no hay diferencias estadísticamente 

significativas en las puntuaciones del sentido de vida entre los estudiantes de primer y noveno 

ciclo. Esto puede implicar que la edad o el ciclo académico no tienen un impacto claro en el 

desarrollo del sentido de vida en estos estudiantes. Esto podría deberse a que el sentido de 

vida no necesariamente se define con el avance académico, sino que está influenciado por 

una variedad de factores personales, como experiencias de vida fuera del ámbito 
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universitario, intereses individuales, o eventos significativos que modelan el propósito y 

dirección en la vida de cada estudiante. Además, la etapa de transición hacia la vida 

profesional, común en los estudiantes de noveno ciclo, puede no haber sido suficiente para 

generar una diferencia marcada en su percepción del sentido de vida respecto a los 

estudiantes de ciclos iniciales 

Tabla 9 

Correlación entre las variables de Bienestar Psicológico y el Sentido de Vida 

  Autoacepta

ción 

Domin

io del 

entorn

o 

Relacio

nes 

Positiva

s 

Crecime

nto 

Personal 

Autono

mía 

Propós

ito en 

la vida 

Senti

do de 

vida 

Autoacepta

ción 

 
— 

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 

Dominio 

del entorno 

 
0.506 *** — 

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 

Relaciónes 

Positivas 

 
-0.002 

 
0.15

4 

 
— 

 
  

 
  

 
  

 
  

 

Crecimento 

Personal 

 
0.493 *** 0.39

9 

** 0.16

7 

 
— 

 
  

 
  

 
  

 

Autonomía 
 

-0.046 
 

0.21

5 

 
0.51

1 

**

* 

0.02

0 

 
— 

 
  

 
  

 

Propósito 

en la vida 

 
0.579 *** 0.46

1 

**

* 

-

0.08

5 

 
0.60

1 

**

* 

-0.252 
 

— 
 

  
 

Sentido de 

vida 

 
0.396 ** 0.15

3 

 
-

0.30

6 

* 0.39

3 

** -0.248 
 

0.51

5 

**

* 

— 
 

Nota. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001 
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En la Tabla 9, los resultados muestran que el sentido de vida se correlaciona 

positivamente y de manera significativa con dimensiones específicas del bienestar 

psicológico, como autoaceptación, crecimiento personal y propósito en la vida. Esto implica 

que los estudiantes que perciben un mayor sentido de vida tienden a tener una evaluación más 

positiva de sí mismos, una mayor percepción de crecimiento y desarrollo continuo, y una 

dirección clara en su vida. Por otro lado, la correlación negativa con relaciones positivas 

sugiere que una mayor claridad en el sentido de vida podría estar relacionada con un enfoque 

personal más independiente, donde los objetivos individuales priman sobre las relaciones 

interpersonales. Estos hallazgos sugieren que, para los estudiantes de psicología clínica, el 

sentido de vida está estrechamente vinculado con aspectos internos de bienestar psicológico, 

mientras que las relaciones interpersonales pueden jugar un rol secundario en su percepción 

de propósito y dirección vital 
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Discusión 

El objetivo principal de este estudio fue comparar las dimensiones del bienestar 

psicológico y el sentido de vida entre estudiantes de primer y noveno ciclo de la carrera de 

Psicología Clínica. Los resultados muestran que la mayoría de los estudiantes, 

independientemente del ciclo, se ubican en niveles medios en las dimensiones de bienestar 

psicológico evaluadas por la Escala de Ryff (1989), y que una gran proporción se encuentra 

en una “zona de indefinición” respecto a su sentido de vida. Este hallazgo es coherente con 

investigaciones previas, como la de Arboccó de los Heros (2018), quien observó que los 

estudiantes de ciclos iniciales tienen un sentido de vida menos claro que los estudiantes de 

ciclos avanzados. Esto refuerza la idea de que el progreso académico puede influir en la 

consolidación del propósito y el significado personal, un proceso que, según Frankl (1984) y 

Chan (2021), resulta crucial para el bienestar y la salud mental. 

En particular, el 43.3% de los estudiantes de noveno ciclo se muestra en la zona de 

indefinición en cuanto a su sentido de vida, mientras que un porcentaje idéntico reporta una 

presencia clara de sentido, lo que sugiere una división marcada en cuanto a la claridad de 

propósito entre estos estudiantes avanzados. Estos resultados reflejan la influencia de factores 

individuales en la definición de metas y propósitos, lo que puede estar relacionado con la 

transición de la vida universitaria hacia la vida profesional. 

Respecto al bienestar psicológico, el nivel medio observado en dimensiones como 

autoaceptación, autonomía, y propósito en la vida se alinea con la propuesta de Ryff (1989), 

en la que el bienestar psicológico se percibe como una evolución dinámica y no un estado 

absoluto. Además, estos resultados coinciden con los estudios de González-Aguilar (2021), 

quien sugiere que un mayor bienestar está relacionado con la resiliencia y la capacidad de 

afrontamiento, observaciones que podrían explicar los puntajes ligeramente superiores en 

propósito en la vida y crecimiento personal entre los estudiantes de noveno ciclo. 
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Estos hallazgos sugieren implicaciones importantes para el diseño de programas de 

apoyo en las universidades. La presencia de estudiantes en la zona de indefinición respecto a 

su sentido de vida, especialmente en los primeros ciclos, subraya la necesidad de 

implementar programas de orientación y acompañamiento que promuevan el desarrollo del 

propósito personal desde el inicio de la carrera. Según Chan (2021), el sentido de vida es un 

proceso dinámico y, por lo tanto, las intervenciones enfocadas en clarificar metas y objetivos 

a lo largo de la formación académica podrían tener un impacto positivo en el bienestar 

general de los estudiantes. 

Además, las puntuaciones bajas en apoyo social y relaciones interpersonales, 

observadas tanto en estudiantes de primer como de noveno ciclo, destacan la importancia de 

fomentar actividades grupales y experiencias de conexión social. Rojas (2020) enfatiza que el 

apoyo social es un factor crucial para mantener altos niveles de bienestar en estudiantes 

universitarios, por lo que se recomienda integrar espacios de interacción y colaboración entre 

pares. 

Una de las limitaciones de este estudio es el tamaño de la muestra, compuesto 

únicamente por estudiantes de Psicología Clínica, lo que limita la generalización de los 

resultados a otras especialidades. Futuros estudios podrían ampliar el alcance incluyendo a 

estudiantes de diferentes carreras, con el fin de analizar cómo los factores contextuales 

influyen en el desarrollo del sentido de vida y bienestar psicológico. Además, la utilización 

de un diseño longitudinal en lugar de un enfoque transversal permitiría captar de forma más 

precisa la evolución de estos constructos durante la trayectoria universitaria. 

En conclusión, los resultados obtenidos reafirman la importancia del apoyo 

académico y personal en el desarrollo de un sentido de vida claro y un bienestar psicológico 
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saludable en estudiantes universitarios, especialmente en los primeros ciclos, cuando estos 

aspectos se encuentran en una etapa temprana de consolidación. 
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Conclusión 

El presente estudio ha logrado comparar de manera efectiva el sentido de vida y el 

bienestar psicológico entre estudiantes de los primeros y últimos ciclos de la carrera de 

Psicología Clínica, cumpliendo así con los objetivos planteados. Los resultados revelan 

diferencias entre ambos grupos, mostrando que los estudiantes de noveno ciclo tienden a 

tener un sentido de vida más claro y definido en comparación con aquellos de primer ciclo, 

quienes en su mayoría se encuentran en una zona de indefinición. Sin embargo, es importante 

señalar que un porcentaje considerable de estudiantes de noveno ciclo también se mantiene 

en esta "zona de indefinición", lo que sugiere que, aunque el progreso académico contribuye 

a una mayor claridad en el propósito de vida, este proceso no es uniforme ni lineal para todos 

los estudiantes. 

En cuanto al bienestar psicológico, los resultados muestran que, en general, los 

estudiantes de ambos ciclos presentan niveles medios en las seis dimensiones evaluadas: 

autoaceptación, autonomía, crecimiento personal, relaciones positivas, dominio del entorno y 

propósito en la vida. No obstante, las dimensiones de crecimiento personal y propósito en la 

vida fueron más pronunciadas en los estudiantes de noveno ciclo, lo cual coincide con 

investigaciones previas que vinculan estas dimensiones con la resiliencia y la capacidad de 

afrontar desafíos de manera más efectiva. A pesar de ello, las puntuaciones medias en 

bienestar psicológico indican que tanto los estudiantes de primer ciclo como los de noveno 

ciclo enfrentan desafíos importantes en este aspecto, lo que subraya la necesidad de 

intervenciones orientadas a mejorar su bienestar. 

La comparación entre el sentido de vida de los estudiantes de primer y noveno ciclo 

muestra que, si bien los estudiantes más avanzados tienden a tener un sentido de vida más 

consolidado, sigue existiendo una porción considerable de estudiantes en ciclos avanzados 

que no han logrado definir claramente su propósito. Este hallazgo destaca la complejidad del 
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desarrollo del sentido de vida, que parece estar influenciado no solo por la progresión 

académica, sino también por otros factores personales y contextuales. 

Esta llega a ser la conclusión más importante, ya que se demuestra que el avance del 

sentido de vida no es algo lineal y definido según el avance de una carrera, sino que es algo 

muy subjetivo y varía mucho según cada individuo y su contexto social y ambiental. 

Por otro lado, las diferencias en bienestar psicológico entre los estudiantes de ambos 

ciclos, aunque menos marcadas de lo esperado, sugieren que el avance en la carrera 

universitaria no necesariamente conlleva una mejora significativa en todas las dimensiones de 

este constructo. Las puntuaciones en crecimiento personal y propósito en la vida fueron más 

altas en los estudiantes de noveno ciclo, lo que podría estar relacionado con una mayor 

capacidad para afrontar desafíos y un sentido más definido de sus metas y propósitos, pero las 

puntuaciones generales permanecieron en niveles medios en ambos grupos. 

Un aspecto relevante del estudio es la relación identificada entre el sentido de vida y 

el bienestar psicológico. Los estudiantes que reportaron un mayor sentido de propósito en la 

vida también presentaron mejores puntuaciones en dimensiones relacionadas con el bienestar, 

como la autoaceptación y el crecimiento personal, lo que sugiere que el sentido de vida actúa 

como un factor clave en el bienestar psicológico general. Este hallazgo está en línea con 

investigaciones previas que sostienen que un sentido claro de vida no solo aporta dirección y 

motivación, sino que también tiene un impacto positivo en la salud mental y emocional. 

Finalmente, los resultados de este estudio refuerzan la importancia de implementar 

programas de orientación y acompañamiento desde los primeros ciclos universitarios. Dichos 

programas deberían enfocarse en ayudar a los estudiantes a definir su sentido de vida y a 

fortalecer su bienestar psicológico, con especial atención en dimensiones como las relaciones 

interpersonales y el apoyo social, que presentaron puntuaciones bajas en ambos grupos. 

Además, futuras investigaciones deberían considerar el uso de un diseño longitudinal para 
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observar cómo evolucionan estas variables a lo largo del tiempo y ampliar la muestra a 

estudiantes de otras especialidades, lo que permitiría una mayor generalización de los 

resultados. Esto podría ofrecer una comprensión más profunda y robusta de la evolución del 

sentido de vida y del bienestar psicológico en los estudiantes universitarios a lo largo de su 

trayectoria académica. 

Recomendaciones 

A partir del análisis y los resultados obtenidos en este estudio, se identifican varios 

factores clave a considerar para futuras investigaciones. Uno de los principales es la 

necesidad de emplear métodos que profundicen más en las formas de pensar de los individuos 

al investigar el sentido de vida. El uso de métodos de autoanálisis, como los test aplicados en 

este estudio, puede limitar la profundidad de las respuestas, lo que dificulta un análisis 

exhaustivo de este constructo. 

En este sentido, una técnica recomendada para futuras investigaciones es la entrevista, 

ya que permite obtener respuestas más detalladas y personalizadas de cada individuo sobre su 

sentido de vida. Al profundizar en las opiniones y reflexiones de los participantes, sería 

posible realizar un análisis más completo, lo que conlleva a resultados más claros y 

específicos sobre este concepto. 

Otra recomendación es ampliar la muestra y considerar la inclusión de participantes 

de diferentes nacionalidades. El sentido de vida está influenciado por factores contextuales y 

culturales, por lo que las respuestas pueden variar significativamente entre distintos grupos 

sociales o nacionales. Ampliar la diversidad de la muestra permitiría obtener una visión más 

amplia y comprensiva de cómo el entorno influye en la construcción del sentido de vida. 
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Anexos 

Anexo 1: Consentimiento informado 

Consentimiento Informado 

  

Este estudio tiene como objetivo comparar el bienestar psicológico y el sentido de 

vida en estudiantes de los primeros y últimos ciclos de la carrera de Psicología 

Clínica de una universidad privada. Se le pedirá que complete dos cuestionarios: el 

Purpose in Life Test (PIL) y la Escala de Bienestar de Ryff. Estos cuestionarios 

serán completados de forma anónima y voluntaria, y se estima que tomará 

aproximadamente 15 minutos. Puede retirarse de la investigación en cualquier 

momento sin consecuencias.  

Además:   

Este estudio se considera exento de riesgos más allá de los mínimos asociados con 

la participación en investigaciones psicológicas. 

Sus datos serán tratados de forma confidencial y se utilizarán únicamente con fines 

de investigación. Si tiene alguna pregunta o inquietud sobre el estudio, puede 

ponerse en contacto con Sebastián Rodríguez o Andrés Rodríguez a través de 

sebastianrodriguez221@es.uazuay.edu.ec  o andres_rm@es.uazuay.edu.ec. 

Yo, que tengo ___ años de edad, que soy estudiante del __________ ciclo de la 

carrera de Psicología Clínica de sexo: Femenino ( ) Masculino ( ) doy mi 

consentimiento voluntario de que mis datos sean usados con fines investigativos y 

de manera anónima. 

Por su firma reconoce que ha sido informado de las características del proyecto, de 

sus requisitos y que acepta libremente participar en él. 

  

  

_____________________ 

Firma 
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Anexo 2: Test de PIL 
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Anexo 3: Escala de Bienestar Psicológico de Ryff 
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